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No me perdía nunca la Vuel-
ta Ciclista a España cada tar-
de. Me gustaba oír el sonso-
nete de la retransmisión 
mientras la vida seguía lenta 
en el comedor de casa. Tanto 
si estaba con mi madre, como 
si estaba con Antoine, ambos 
se resignaban y acababan 
dando cabezadas mientras yo 
seguía con la mirada fija en la 
pantalla. Que los ciclistas 
avanzaran, sufrieran caídas o 
pájaras, se escaparan o no, no 
significaba que no me entris-
teciera la llegada. Yo nunca 
quiero llegar, no quiero que 
la fiesta se acabe. La meta 
siempre significa el fin de 
fiesta. Como metáfora de la 
vida, en la carrera, yo iría 
oculta en el pelotón, pero se-
guramente no me habría que-
dado en ese pelotón que lle-
gó fuera de control en la eta-
pa de Formigal. Destacar en 
exceso no suele ser de buen 
gusto –nos decían las mon-
jas-, y destacar por algo malo 
aún es de peor gusto, me pa-
rece a mí.  

Fue elegante el británico 
Chris Froome cuando decla-
ró que todo su equipo, remo-
loneando en el pelotón, de-
bería haber sido descalifica-
do ese día de huelga de pier-
nas caídas. No es fácil mante-
ner el equilibrio sobre una 
bicicleta, ir a esas velocida-
des, seguir corriendo con el 
cuerpo magullado, aguantar 
desplantes y gestos feos, ser 
ignorado en pro del líder de 
tu equipo cuando todos han 
hecho los mismos kilóme-
tros. Y nadie entrevista a los 
‘gregarios’. A Madrid llegan 
todos puntuales. Mi madre 
abre los ojos y dice que le 
dan mucha pena los ciclistas. 
Con algo de tristeza apago la 
tele.  

Este verano el Camino del Cid le 
ha entregado la Tizona de Oro...  
Me ha llenado de alegría, es un 
premio que ya tiene una veinte-
na de años.  
¿La Tizona de verdad... no es fal-
sa? 
No. La espada que conocemos no 
es del siglo XI, pero tiene tres pie-
zas. En 2006 se estudió una, la ho-
ja, y se llegó a la conclusión de 
que es andalusí. Creo que en el si-
glo XV aprovecharon la hoja de la 
espada que la tradición decía que 
perteneció al Cid y la completa-
ron, recreándola. Eso no es una 
falsificación.  
Y el Camino del Cid, ¿marcha? 
Parece que sí. Durante el rodaje 
de un audiovisual he podido  
comprobar que en las oficinas de 
turismo están contentos porque 
cada año hay más interés.  
¿Hay mucho por saber del Cid? 
Hay periodos de su vida, incluso 
de varios años de duración, de los 
que ignoramos todo. Pero lo sor-
prendente es precisamente lo 
contrario, lo mucho que sabemos 
de él. Algo raro en un personaje 
de su época si no era rey, obispo 
o santo. 
Ya, pero todavía se tienen mu-
chos clichés..  
Sí. Hay episodios, como la jura en 
Santa Gadea, que hoy sabemos 
que son legendarios. Y luego es-
tá la imagen que se ha trasmitido 
de él, tanto como héroe salvapa-
trias o imperialista castellano, co-
mo de mercenario.  
¿No lo fue? 

Vivió en una época distinta a la 
nuestra, con otro sistema de va-
lores. Mercenario es un término 
anacrónico y con connotaciones 
negativas. Hoy sería más acerta-
do calificarle como ‘militar pro-
fesional’, porque tampoco se ven-
dió al mejor postor. En su época, 
la guerra era una actividad noble.  
Ha dedicado al Cid buena parte 
de sus estudios. Pero en su vida 
existe otro gran personaje, Ala-
triste. Llevamos unos años sin 
nuevas aventuras del espada-
chín, ¿cuándo acaban sus vaca-
ciones?  
Pues no lo sé. Parece que, de mo-
mento, y durante un tiempo, no 
habrá nuevas entregas.  
Para alguno de los libros ha es-
crito poemas como si fueran de 
grandes escritores. ¿Es difícil 
hacerse pasar por Quevedo?  
Mucho. De hecho, creo que no lo 
he conseguido. Es más fácil imi-
tar a Góngora que a Quevedo, y a 
este que a Lope. Cuanto más re-
conocible es el estilo, más fácil es 
replicarlo. Pero no es fácil, claro. 
¿Entendería Alatriste lo que ocu-
rre actualmente en España?  
Seguramente, no. ¡Si no lo enten-
demos ni nosotros mismos! Per-
sonalmente, creo que habría que 
tener en cuenta que el consenso 
no es un bien en sí mismo; que es 
una herramienta, no un objetivo.  
Como asesor histórico de las no-
velas, ¿qué le pareció la serie te-
levisiva? 
En líneas generales, correcta. El 
problema no era tanto la indu-

Alberto Montaner, entre el Cid y Alatriste. GUILLERMO MESTRE

En la última 

«Una recreación 
histórica no 
es una fiesta 
de disfraces» 

 
ALBERTO MONTANER 

Filólogo e historiador

EL PERSONAJE 

Nacido en Zaragoza en 1963, 
es catedrático de Literatura 
Española, especialista en el 
Cid y asesor de Pérez-Reverte 
en las novelas de Alatriste

no puede llamarse ‘Lourdes’, tam-
poco puede aparecer un monas-
terio barroco en ruinas en esa 
época... 
Muchas de las recreaciones his-
tóricas tan de moda ahora segu-
ro que le dan risa... 
La mayoría de ellas no están mal. 
Lo que pasa es que hay que dis-
tinguir entre las recreaciones his-
tóricas, que buscan revivir un 
episodio concreto, y algunas fies-
tas medievales que acaban sien-
do, y no lo digo en plan despecti-
vo, fiestas o bailes de disfraces. Si 
se busca un aspecto didáctico, la 
recreación debe tener rigor. 
¿Qué le parecen las Bodas de 
Isabel Segura en Teruel? 
No he estado nunca, pero en fo-
tos y reportajes he visto un am-
biente coherente. Se ha hecho 
una labor buena porque desde el 
principio se tuvo claro que la in-
dumentaria debía ser correcta. 

MARIANO GARCÍA

LA COLUMNA 
Cristina Grande 

Las  
metas

mentaria y la ambientación, sino 
la actitud y la manera de hablar 
de los personajes, que parecían 
demasiado modernos. Algunos 
decorados eran, además, un po-
co de cartón piedra. Han acerta-
do más en ‘El Ministerio del 
Tiempo’ cuando han tenido que 
remontarse a la misma época: 
han rodado en escenarios autén-
ticos y muy bien elegidos. 
¿Y ‘Águila Roja’, qué le ha pare-
cido? 
No me ha gustado nada. La serie 
está repleta de tópicos y hay nu-
merosas incongruencias históri-
cas. Un personaje del siglo XVI 


